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Está en todas parres: en ma- nes de metros y aeropuertos, 
nos, bolsillos, paredes, torres, El reloj, con antecedentes en 
esquinas, pantallas de com- la antigua civilización egip- 
putador, tableros de estacio- cia, no deja tregua.
Una historia de relojes
¡A  q u e  te  a tra p o ,
tiempo!
Del alte de la relojería alemana 
del Renacimiento.
“C olombiano
■ El reloj cuadrado (con frecuencia con pulsera ancha y plateada) 
entró con fuerza desde ¡unió de 1999, y se espera que así terminará 
el 2000.
■ En materiales se ven: acero, enchape de oro y oro (para público más 
exclusivo). También, el bicolor -plateado y dorado, pero con tendencia 
creciente al primero-.
■ El público jóven está utilizando relojes grandes, más deportivos, 
gruesos y algunos con colores (verde, amarillo). Los mayores de 50 
años se deciden por modelos más clásicos, en caja de oro o acero, 
planos, de pulso de cuero, con calendario.
■ Hay invasión de imitaciones provenientes del Asia.
■ En el mercado colombiano se encuentran relojes cuyos precios 
oscilan entre los $10.000 y los $130 millones. La oferta internacio­
nal incluye relojes-joya, con piedras preciosas, que cuestan entre 
US$30.000 y US$150.000.
■ Las marcas top de tradición aún fabrican versiones de cuerda, aunque 
estas son consideradas casi de colección, piezas de diseño.
■ En mecanismos todavía se impone el quarzo.
____  ■ Algunas marcas contemplan pilas de 10 años
de duración -la idea es proteger el reloj; 
abrirlo con menos frecuencia-.
■ Diciembre y Día de la Madre son 
k las épocas de mayor venta de
,, *¡- \  ■ Por marcas, las más consolidadas
/ — í QK\  en u-ntos. en Colombia ideólo alto f lujo hasta son: Cartier,
á i w  'V g M I  ( >mega, Kaymond VV. Longines, 
^ ' j m A I  Tag Sandoz,
I isMit. Kodamia. ( ¡rovana, Btilo\a. 
( andino v Festina. V las sostenidas 
(con criterio): Rolex,
Bertolucci, Chopard, Rado, Baume & 
i  Mercier, Gucci, M. Herbelin, Pierre
Balmain, Movado, |. Perret, Adidas,
O r's- S. Titus, F. de A. D. Classic, Swiss 
Army, Guess, Fila, Auden.
■ Se le han visto, al Príncipe Carjos, 
R°lex y Patek Phillippe; a la 
princesa Carolina de Monaco, 
i C a r t i e r ;  a Michael Schuma- 
cher, Cindy Crawford y 
%  Pierce Brosnan, Omega. 
y  0  B  ■ Suiza insiste en ser líderJ  en Pr°ducción de ma-
quinaria de relojería de 
blsl calidad. Algunos fabri-
can,es c*e esa nación 
'- *os re*°*es en As'a ‘pormenores costos en mano
Dalos: Ana Lia Suárcz, de la loyeria Dieciocho  




•  Qué hora es?, por favor". Esa 
pregunta noselahabria hecho 
usted, aun vecino, en la época 
de las cavernas. Saber del día y de la 
noche, y del paso de las estaciones, era 
suficientepara una especie humana 
quedurante siglos no tuvo segunderos 
y minuteros irte rustidos en el cerebro.
"Es hora de abandonar el lecho 
depajaypiedra... Desalirabuscar 
comida, en la selva... Decoque- 
tearle al compañero..." Pero un 
día, alguien decidió jugara atrapar 
momentos. Yeneseinstanteeso 
que llaman reloj comenzóa confi- 
gurarseenesta Tierra.
¿Cómo regislrarel transcurrirdel 
tiempo? Los primeros "apara­
tos’ para lograrlo fueron di* 
sol. Losatribuycnaegip- 
ciosy babilonios, men­
cionan ejemplos del 
año 2000 antes de 
Cristo y el "good vvi I!" 
que tuvieron hasta el 
siglo XVI de nuestra 
E ra. Se observaba en 
ellos la evolución de 
la sombra del astro: 
desplazamiento, área 
que cubría, en diver­
sas etapas del día, so­
bre superficies y objetos 




nazca, madure, envejezca, 
muera. Se ingeniaron, entonces, 
relojes de agua (clepsidras): reci­
pientes con orificios por los cuales 
fluía el líquido a otro contenedor o 
lugar y, a veces, con sonidos de latas 
y otros aditamentos.
Hubo versionesque funcionaban 
con fuego -velas, especies de lámpa- 
rasde aceite-. Los dearena -en cerá­
mica y vidrio-, muy apetecidos en 
alta mar; presentes, para hacer hue­
vos duros y tibios, en las cocinas 
modernas. Vendrían los mecánicos 
(siglo XIII y XIV), los que mostraban 
movimientos del sol, la luna y los 
planetas; los electrónicos (con cir­
cuitos y pilas), losdesonidoy relieve 
(para ciegos), las nuevas generacio- 
nesde los llamados relojes 'atómi­
cos", dealtísima precisión.
N o v e d a d  y  j u g u e t e
¿Qüéhoraes?. Los relojes fueron no­
vedad, lujo, juguete, objetode status 
y apetecido para sobomarfunciona- 
riosyobtenerlicencias. No siempre 
registraron 24 horas-algunos marca­
ban 6 y 12 segmentos del día, modi- 
ficables según la estación-. Los insta­
laban en torres para dar la hora a la 
comunidad en pleno. Por lo compli­
cado de su manejoy mantenimiento 
tuvieron "gobernadores" de cabece­
ra. Los privados no se estilaban hasta 
el siglo XV. Y los debolsillo surgieron 
en el siguiente. Los amaban Carlos V 
y el emperadorchinoK'ang Hsi. Eu­
ropa comenzóa producirlos masiva­
mente hacia el 1800.
Los primeros relojeros eran artesa­
nos fabricantes decañones, herre­
ros, forjadores, cerrajeros. No fal­
taron frailesy jesuítas (emplea­
dos por emperadoreschinos) 
en el gremio. Viajaban a
construir las máquinasde! tiempo so­
bre el terreno y podían gastarse un 
año en elaborar una deellas. Hicie­
ron época la de la Catedral de Estras­
burgo que, entre otras cosas, ten ía un 
gallo que batía las alas y sacaba la 
lengua, y la de Bolonia, con Reyes 
Magos que hacían piruetas.
No leshizo falta a los antiguos, pero 
esclaviza, vigila y determina al hom­
bre moderno. Está ligadoacientosde 
procesos: transporte terrestre, maríti­
mo, aéreo, diversiones, cadenas indus­
tria les, fútbol, escuelas, tratamientos 
médicos. Abolirtosin previo aviso po­
dría traducirse en errores, caos, acci­
dentes. Pero reía ja desprenderse del 
mismo. ¡Pruébelo!
Libros: Las máquinas del tiempo, 
de Carlo M. Cipolla. Enciclopedia  
de l coleccionista, de Savage, Fosca 
y Daulle. Eureka, de Edward de  
Bono. Enciclopedia Universal 
Ilustrada. Espasa. Internet: Clocks 
and Tim e -Cordon T. Über-,
